
  4 domingo! ELDIARIO DE ATACAMA] Domingo 4 de mayo de 2025   Sufrir sucesivas catástrofes climáticas se asocia a mas deterioro de la salud mental Un estudio australiano realizó un seguimiento a miles de personas que tuvieron daños en sus viviendas por inundación o incendio entre 2009 y 2019. Efe xperimentar catástrofes E relacionadas conel clima está asociado con un de- terioro acumulativo de la salud mental, según un estudio aus- traliano con datos de 5.000 personas que constata que los efectos se agravan con lossuce- sivos eventos. Los detalles se publican en la revista The Lancet Public Health, en unartículo en el que los autores subrayan la urgen- cia de considerar estas exposi- ciones múltiples a desastres en los servicios desalud pública y bienestar social. El trabajo se basa en datos entre 2009 y 2019 de 5.000 personas que sufrieron daños en su vivienda después de al menos una catástrofe (inunda- ción, incendio forestal o ci- clón), alas queserealizó unse- guimiento desde los años pre- vios al desastre hasta los poste- rioresa cada exposición. Según los autores, adscri- tosentreotrosala Universidad de Melbourne, experimentar sucesivas catástrofes relaciona- das conelclimase asociaa una mayor gravedad del deterioro de lasalud mental. Así, la recuperación a la si- tuación inicial previa al desas- treseretrasó más con las repe- tidas exposiciones. Seobserva-       ARRENDATARIOS, MUJERES Y JÓVENES SON MÁS PROPENSOS A SUFRIR PROBLEMAS DE SALUD MENTAL EN REITERACIÓN DE CATÁSTROFES. ron mayores deterioros en la salud mental cuando los desas- tresocurrieron más cerca de la exposición previa (con una di- ferencia de uno a dos años) quecuandose produjeronmás lejos (contres omás años dedi- ferencia). LOS MÁS PROPENSOS Asimismo, se descubrió quelas mujeres, los individuos másjó- venes, las poblaciones indíge- nas y los habitantes de zonas rurales tenían más probabilida- des de experimentar un dete- rioro de la salud mental des- pués de desastres repetidos. También que las personas con enfermedades, deficien- cias o discapacidades delarga duración, aquellas con escaso apoyosocial, así como los pro- pietarios de viviendas con hi- potecas y los arrendatarios, ex- perimentaron un mayor dete- rioro de la salud mental entre la primera y las siguientes ca- tástrofes. Los autores admiten que la investigación tiene algunas li- mitaciones. Por ejemplo, la medida de exposición al desas- trese basó en losdañosalasvi- viendas causados por un de- sastre reportados por los pro- pios participantes. Además, el modesto tama- ño de la muestra para tres de- sastres(o más) introduceincer- tidumbre y limita la capacidad para extraer inferencias sólidas sobreel efecto. Noobstante, defienden sus conclusionesy afirman quelos hallazgos ponen de relieve los efectos acumulativos en la sa- lud mental de la exposición a múltiplescatástrofes relaciona- das con el clima, lo que debe tenerse en cuenta y abordarse urgentemente en los servicios desalud pública. Los investigadores afirman que por primera vez han de- mostrado estadísticamente que la acumulación de doso tres ca- tástrofes naturales, especial- mente entre personas vulnera- bles, provoca con más frecuen- ciatrastorno de estrés postrau- mático, ansiedad y depresión quela ocurrencia de una sola catástrofe oninguna, explicael psiquiatra Paul Valent. Con el cambio climático produciendo más catástrofes naturales, advierten de que la salud mental de la población empeorará. “Su lógica, respal- dada por abundantes estadísti- cas, parece inatacable”, señala el investigador, que no partici- paen el estudio. Sin embargo, este se limita “un pequeño puñado” de sín- tomas medibles que «dicen: re- presentan la salud mental, des- cribe Valent, presidente jubila- do delaSociedad para estudios sobre el estrés traumático de Australasia, en declaraciones a la plataforma de recursos cien- tíficos Science Media Centre. “Este supuesto es cuestio- nable”. Los síntomas no inclu- yen una amplia gama de otros síntomas psicológicos como el duelo, la ira, la culpa, la ver- gilenza e injusticia. Y no dicen nada de las consecuencias psi- cosomáticas de las catástrofes, como infartos de miocardio, accidentes cerebrovasculares y 'unagran variedad desíntomas físicos. os   Búsqueda de otras “Tierras” sigue a 30 años del hallazgo del primer exoplaneta 11995 los científicos sui- E zos Michel Mayor y Di- dierQueloz confirmaron por primera vezla presencia de un planeta en otrosistema dife- rente al solar, un hallazgo con- memorado desde este viernes por la Universidad de Ginebra enla que ambos trabajaban, y que permitió que la Astrono- míase abriera la búsqueda de exoplanetas capaces de alber- gar vida, comola Tierra. El prestigioso centro de in- vestigación, de cuyo Departa- mento de Astronomía formaban parte los dos expertos en 1995, inauguró una exposición en el centro de Ginebra, a.orillas del lago Lemán, para conmemorar laefeméride, y organizará varias conferencias con el mismo fin, unadeellas conta participación de Mayor, yajubilado. El 6 de octubre de 1995, siendo él profesor y Quelozes- tudiante de doctorado bajo su supervisión, ambos anunciaron la detección de un planeta que denominaron 5I Pegasib, poste- riormente también conocido como Dimidium, un logro que casiuncuarto desiglo después, en2019, sería premiado con el Nobel de Física paraambos. El descubrimiento delastro a casi SI años luz, de un tama- ñosimilar al de Júpiter aunque mucho más próximo asu estre- lla queéste del Sol, se logró me-   diante el sistema de velocidad radial, que mide a través las li- gerasoscilaciones de una estre- lla causadas porla proximidad deun planeta. Queloz y Mayor utilizaron para ello los datos obtenidos porel espectrógrafo ELODIE en el Observatorio de la Alta Provenza (sureste de Francia), dondeya en 1994 comenzaron asospechar que un objeto or- bitaba cada 4,2 días alrededor dela estrella 51 Pegasi, aunque tardaron un año en estar segu- ros de queera un planeta. MÁS PEQUEÑOS Y “FRÍOS” Aquel descubrimiento abrió la puerta a una nueva rama de la Astronomía, la Exoplanetolo- gía, enla quese han descubier- to yamás de 5.000 planetas, se- guramente una fracción ínfima del total, si se tiene en cuenta quesólo nuestra galaxia, la Vía Láctea, tiene cientos de miles demillones de estrellas. Al principiosólo podían ob- servarse los exoplanetas más 'grandes y próximos asus estre- llas, pero especialmente en los últimos 10 años se ha logrado afinar más la búsqueda hasta cuerpos cuyo tamaño más pe- queño osumayor lejanía desus “soles” pueda permitir con más probabilidad la vida, con plane- tas rocosos en vez de gaseosos, atmósferas más estables y tem- peraturas adecuadas. Yase está consiguiendo ana- lizarlas atmósferas de algunos deesos exoplanetas, algo dlave para buscar posiblesindiciosde vida, en astros del tamaño de Neptuno, explicaba Queloz en una reciente entrevista para la televisión nacional suiza RTS. El satélite CHEOPS o el es- pectrógrafo ESPRESSO, instala- do por el Observatorio Euro- peo del Sur (ESO) en el sistema de telescopios del desierto de Atacama, lideran la actual bús- queda con nuevos sistemas co- moel llamado método de trán- sito, que detecta pequeñas caí- das periódicas en la luz de una estrella cuando un planeta pa- sa por delante de ella. ¿AL FIN OTRO CON VIDA? Las noticias de nuevos exopla- netas candidatos a ser “Tierras B” sesuceden con cada vezma- yor frecuencia, y por finenabril pasado se anunció el hallazgo mediante el telescopio James Webb de “indicios deactividad biológica” enuno deesos plane- tas, a124 años luzdel nuestro. Los investigadores identifi- caronenelexoplaneta, denomi- nado K248b, moléculas comoel dimetilsulfuro, que en la Tierra están asociadas con procesos biológicos, aunque esto no al- canza el umbral necesario para confirmar que exista vida. 03
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